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			Una guía para re-encontrarte

			a través de distintas enseñanzas

			y distintas posturas…
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Prefacio
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			Darte a luz Darte a luz nos permite con palabras sencillas y mucho humor descubrir como, cuando dejamos de esforzarnos y preocuparnos por todo, volvemos naturalmente a ese lugar donde siempre estuvimos: la Plenitud. 

			A través de estas páginas Natalia Galimberti nos lleva de la mano, invitándonos a través del yoga a reflexionar sobre nosotros mismos y conectar con esa fuerza que llaman el verdadero “yo”, a la vez que nos alienta a poner en práctica la autosuficiencia y la autorrealización. 

			Ella nos convoca a hacernos conscientes de nuestra respiración para aquietar nuestras emociones y llevar la atención a ese estado de calma y presencia que permite centrarnos en el presente: «Simplemente respira largo y profundo, sin juzgar, sin controlar. Ahora podés formular tu propósito: Estoy dispuesto a crearme una vida maravillosa», y con ello nos recuerda que la vida corre veloz y que no hay mucho tiempo que perder: cuando de corazón sentimos que necesitamos hacer un cambio, hay que hacerlo. Y aunque cambiar no sea fácil, es aún más difícil seguir igual.

			Claro que un libro no puede resolver nuestros problemas, pero cuando lo que leemos motiva e inspira y nos lleva a reflexionar sobre nuestro comportamiento, sus páginas nos pueden inducir a trabajar con constancia y perseverancia esos aspectos que deseamos transformar. La finalidad de Darte a luz es que en algún lugar de tu mente-corazón puedas intuir que este puede ser tu mapa. 

			Helena Maso

			Abrapalabra Editorial

			
Presentación
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			Te invito a conocerte de una manera relajada, con palabras fáciles y sobre todo mucho humor. Este libro surgió de mi propia búsqueda, de mis miedos, mis inseguridades, mis errores, mis momentos difíciles y de los otros… esos que te hacen cosquillas en la panza y te ponen la piel de gallina. No hay nada en este libro que no tenga que ver conmigo y –acorde a mi personalidad– no trata de nada en específico y a su vez habla de todo un poco. Con él te propongo menos peleas, menos palabras complicadas, más facilidad, más presencia y sobre todo más amor para descubrir como, cuando logramos dejar de esforzarnos y preocuparnos por todo y por todos, volvemos naturalmente a ese lugar donde siempre estuvimos… la Plenitud.

			Porque finalmente, como dice Mike Boxhall, lo importante es la enseñanza y no el maestro.

			
Introducción
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			¿Cuál es tu ubicación actual? ¿Dónde estás? Exactamente, en este instante, ¿donde te encontrás?

			Si pudieras darle un nombre a “tu destino”, ¿cuál sería? ¿hacia dónde?

			Cerrá los ojos. Sentite. Ubicá toda tu energía en ese espacio.

			Viajamos con toda la ayuda extra que nos brinda tener a mano el uso de una disciplina que lleva más de 8 mil años y sobre todo viajamos a fin de re-encontrarnos con nuestra brújula interna. Esa brújula que no marca donde ir, sino donde quedarnos. Deseo, deseo, deseo…

			Deseo quedarme en la felicidad, poder reconocerla cuando asome la cabeza por mi ventana, cuando toda la ayuda de afuera simplemente no alcance, que tu brújula interna te marque tu destino y que al llegar tengas el valor de quedarte.

			No sé a vos, a mí el yoga y la música me inspiran. Mi viaje comenzó de la mano de mi propio cuerpo. Cuando las palabras no llegaban o inevitablemente mi corazón añoraba nostalgias del pasado yo estiraba mi colchoneta en el piso, ponía mis canciones de cuna, me mecía, me acunaba, oscilaba en el silencio y esperaba.

			Sin duda el tiempo fue mi aliado. El tiempo es un amante, solo puedes tenerlo de a ratos, no es un lugar donde quedarse, no es algo que puedas controlar y no es lineal: a veces siento que vamos de la mano y otras veo con recelo como me deja para irse con otros. Cuando aprendí que tenía que dejarlo libre me encontré repleta de su espacio, ya no hubo días cortos ni noches largas, solo él y yo. Yo y él una misma cosa. Un aquí y un ahora.

			Deseo, deseo, deseo que te animes, que confíes, 

			que te entregues…
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			Deseo, deseo, deseo encontrarte del otro lado 

			al finalizar el viaje.
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			Te invito a reflexionar sobre vos mismo 

			y a elegir conscientemente.
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			Dale, cerrá los ojos, respirá profundo…

			¿Arrancamos?
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			Postura de la montaña

			
Tadasana

			Tadasana es una postura que por su “sencillez” nos lleva tiempo comprender. Al principio parece simple, sospechosamente fácil. La primera vez que la haces, decís: ¿esto es yoga? Yo misma intento convencer a los alumnos de que el truco de la montaña es simplemente estar de pie sin más. Pero sé que cuando cierro los ojos en la postura y me digo “ahora sé una montaña” la cosa se vuelve más radical. Así, de pie, te das cuenta de que la inercia es poder.

			
Los preliminares

			“Tenemos que hacer a un lado la manera 

			en que hemos estado percibiendo la vida, 

			para que pueda mostrarse la verdad”

			Michelle Longo O’Donnell

			Mi viaje hacía mi misma comenzó mucho antes de que yo pudiera darme cuenta, mucho antes de que pudiera reconocer que ya estaba viajando, mucho antes de que pudiera intelectualizarlo, leerlo, escribirlo, imaginarlo… (menos mal, porque esa que era en ese momento me hubiera puesto mil peros).

			Un día decidí que solo haría lo que quería hacer, y después corrí a buscar de manera consciente libros, talleres, videos, experiencias, disciplinas que me guiaran, me sugirieran, me empujaran amorosamente a no declinar para seguir deseando eso que quería: SER FELIZ.

			A veces flaqueo pero aprendí lo más importante: no dejar que la debilidad me gane. Para eso empecé por DECIDIR no desear lo que no tenía. Insisto: de-ci-dí. No fue una experiencia mística ni vi la luz al final del túnel, sino más bien resultado de corroborar que a mis 33 años tropezaba una y otra vez –de distintas formas– conmigo misma. La posibilidad que entró en mi, el fósforo que encendió la llama fue una palabra: Resituarse (vale la aclaración de que antes la había escuchado y repetido miles de veces pero nunca le había dado todo su significado o por lo menos el significado que hoy quiero regalarte). El uso del libre albedrío, la posibilidad de volver a definirme incluso permaneciendo en el mismo lugar.

			¿Se puede? ¿Estoy dispuesto a moverme para dejar de estar acomodado y empezar a estar cómodo? Moverme en todo el sentido, no solo físico sino también mental, emocional y energéticamente.

			Espera, déjame que te explique: no estoy diciendo que te despreocupes (aunque si lo haces, mejor) ni dejes que el Universo se encargue de los detalles (aunque…), más bien hablo de adoptar una nueva posición, sin duda más auténtica, hacerte dueño de vos mismo y definir qué te hace feliz para actuar en consecuencia. Realizar una elección consciente y mantenerte firme en ella. No para trascender, sino para convertirte en un guerrero para hacer algo que nadie más puede hacer por vos, ocuparte de vos mismo.

			San Agustín decía: “no vayas afuera, vuelve a ti mismo, en el hombre interior habita la verdad”. Jesús nos enuncia que el Reino está dentro de nosotros mismos. ¿De qué nos sirve hacer todos los caminos de la Tierra si no nos animamos a viajar hacia el interior de nosotros mismos?

			Ocuparse, Invadirse, Habitarse, Emplearse, Instalarse, Adueñarse, Llenarse, Dedicarse… todos sinónimos de una misma palabra, todos caminos que nos llevan por la misma ruta –más rápido o más despacio– de buen humor a veces, con un poco de enojo otras. Da igual, lo que verdaderamente importa es empezar a recorrernos.

			Si te pregunto: ¿para qué elegiste la forma de vida que estás llevando? ¿Qué me contestarías?:
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			No sé qué escribiste pero te comparto lo que la gente me cuenta cada vez que armo un taller o tiro esta reflexión en una clase de yoga: que no eligieron, que la vida les pasó sin que se dieran cuenta, que están haciendo lo que su mamá o su papá o sus abuelos les pidieron, lo que estaba de moda socialmente, lo que les convenía, todo es como una película donde el protagonista es otro.

			Muchas veces pasamos por la vida ignorando nuestros verdaderos sueños y aspiraciones; aquellos que solo nosotros y nuestra almohada conocen y que están alineados con nuestro corazón. Incluso podemos tener una profesión muy estable desde el punto de vista financiero pero que quizás no estemos disfrutando, porque trabajamos de manera rutinaria y sin sentirnos emocionalmente conectados a ella. Podemos sentir que tenemos un buen nivel de estabilidad externa, pero que algo en nuestro interior nos hace interferencia. Y esa vida, que parece perfecta externamente, es en realidad una suma de capas superficiales que esconden esa palabrita mágica: miedo.

			La tarde que me animé a sentarme frente a él para tomar unos mates y hacernos amigos aprendí que el miedo abre puertas para el verdadero amor a nosotros mismos. Nos sirve la mesa, nos invita a comprometernos con nuestra verdad y a vivir nuestra vida de acuerdo a nuestras pasiones y propósitos verdaderos. La buena noticia es que no existe un “momento perfecto”; siempre podemos comenzar y reinventarnos una y otra vez. Siempre.

			En esta vida que es tan veloz, no hay mucho tiempo que perder: cuando sentimos de corazón que necesitamos hacer un cambio, hay que hacerlo. Las dudas y los miedos son indicadores frecuentes y recurrentes, carteles de neón que nos invitan a salir de nuestra zona de comodidad y aventurarnos a experiencias nuevas. Durante el proceso, una nueva energía se despierta en nosotros. Hoy estoy segura de que esa energía tiene todo que ver con esa fuerza que llaman verdadero “yo”: ese que saca afuera lo mejor de nosotros, nuestra creatividad, nuestra sabiduría, nuestra música, nuestra alegría y nuestro amor.
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